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SOBERANO CONGRESO.

PÔÈSIDENCIX DÊL SF. D. FRANCISCO ANTOMO TARRAZO.

Sesión fiel 17 fie junio.

-Leída el acta del dia anterior, quedó ap^ba- 
da En seguida se leyó una proposición delsr. «lier 
rii. Servando) sobre haber desechado clzCongreso 
U artículo relativo á la reelección de -tbs actuales 
*^'^ 5p entró en la discusión de los,artículos adi­
cionales del proyecto de decrelsc sobre, elecciones de 
diputados para el futuro ^xfgreso, y habiendo pre­
sentido la comisión la cíausula del poder reproba­
da, en estos tcrn.iiios:-X Que en consecuencia les otor- 
<an á todos júntw^r i «da uno poderes amplísi­
mos para constitoirá la nación del modo que enlien- 
dan ser mas conforme a la felicidad y voluntad ge 
nerai aíiiáñ'ándo las bases de Union, Religion, e in- 
dependeneia ett. , r 1

E1 sr. Tagle; que el articulo exipa obrasen los 
diputados con arreglo á la voluntad general: y que 
'por tanto lo reprobaba fundándose en que esta no po­
dia con facilidad ser conocida, que muchas veces lo 

- que æra el grito de las naciones, parecía ser la vo­
luntad general: .que los . dipuladoa jamas deben de­
cidirse por la voluntad momentanea de los pueblos, 
mucho menos cuando se hayan en convulsiones: que 
no se podia obligar'á^ lós representantes de la nación 
á acomodarse á una coáa que rarísimas veces se deja 
conocer. c.\ t . '

; El ;ér. Sánchez' (U- Priscihano ) manifesto que 
el Congreso' quedaba en absoluta libertad para obrai, 
admitido: el articulo en los términos^ .que lo presenta 
la comisión, pues que debiendo- caliíiear la voluntad 
general, él debía .ser quien decidiese si sus resolu­
ciones eran ó no coníocines á la voluntad . geneia 
que no podia negar el sr. Tagle qtíe ningún Con­
greso'está autorizado para conwanar la voluntad de 
los pueblos. ,

-El sr. tBecerra: Sr.^ en-todo 4o espuesto por el 
sr. Sanchez (D. Prisciliano ) n¿ hallo razones que ema­
nen de los sólidos, principios de dei*echo-público. No 
hay alguno qüeJ hubiese hjado reglas; para poder co« 
nocér la voluntad:general. í*or otra parle se sane muy 
bien que los pueblos por su ignorancia muchas veces 
apetecen lo que es contrario; a,sus intereses.--Nena muy 
duro que los diputados atropellando el clamoi dt 
sus sentimientos luviesén que opinar' de; un modo 
muy distinto dp lo que-les dicta 'su dustracion y pru- 
<I ene ia,' so lam ente porqu e asi lo ex ija la v ol un ta ti de 
ios pueblos: por estas razones no ‘puedo aprobar la
ciàusuîa/

El sr. Zavala espuso, .que si la polújca bùbiera 
h et ho ios adtdanianiieiitos fpie las demas artes y cien­
cias 4 habría tón el dia ün dicciotuvrio de voces 
teeiiicasiqUe* explicasen 'ct^rt-exaetiiud iïitichas^ fiases, 
que ])or falta de estos ádélatilattiieñios -se veián obli­
gados los Mexicanos á videcsc' de íHeláforaR ÿ á usar 
de ■pslubías' ’ que ' dan una ni ai a idea • de los coneep- 
los. -Miinil^Stó ‘duei la palabra, ? vol untad, no podia 
aplicarse con éxactílud á un’»fcuCrpo moral, y mucho 
’menos a'' Uiiá< liacion. DívitHéndo al->püeblo en tres 
riaiseSi da una -de' jiieVsUnas que plensari por si inis- 

xna^, hi otra dé- los qu<> piensan poi* nlws, y la ter­
cera de los que nada piensan: maniltslií qiie la pri- 
uTC rá ë sía b a- íii '^fhpr e tí i vi dfi da 'C n d o s o rn a s híc c i o n c s 
y por consipiente 'ht èegiinda. Pregunto ahora, pues, 
toi'., ¿en qué parte está la espresion de la voluntad 

general? ¿ quiere acaso el Congreso que se vaya a 
buscar eri una materia inepta que no puede- entrar 
en discusión sobre sus verdaderos ínteres?

Yo aseguro al sr. Sanchez (D. Prisciliano ) que 
la nación mexicana ñachi pensaba antes del auo de 
8 en orden á su Independencia política, y ahora pre­
gunto á su señoría ¿hubiera dado su opinion contra 
la emancipación de este pais, porque esta era la vo­
luntad general.'*

El sr. Teran apurando todas las razones en 
que se hablan apoyado todos los sres. preopinantes 
•dijo: «¿Q'ue hubiera hecho un Congreso de homlu’es 
sensatos reunido antes dci ano de 8 para dehbeiai so­
bre los grandes intereses de los Mexicanos ? ¿ habría 
seguido el impulso de lo masa general de la nación 
que entonces estaba 'tan inclinada a los intereses de 
España? Yo entiendo, sr., que nó. Se habría 
mas bien decidido contra esa voluntad general 
V déclaradóse contra la Independencia conloimiUi— 
dose con los verdaderos intereses de los Espauoks, 
He aquí un ejemplo irresistible de que la vohmtad 
general debe ser la norma de lós que dirijen la 'suerte 
de los pueblos. ¿ Q’ue dir'ia un labrador a qinen se le 
preguntase su opinion sobre una ley cuyos ^términos 
le fuesen desconocidos ? Yo responderla nó se'nada 
de lo que se me pregunta: solo quiero leyes que pro­
tejan mi persona, y desearla une este rio qiie nasa 
cerca de mi heredad pudiese hacerse naregable pa­
ra trasportar mis trigos. Pues esta, sr., digo es la 
parte mas considerable tie la nación . Continuo hacicti- 
do varias obsenaciones fundándose en distintos me­
dios, y por último concluyo su discurso mauilestan 
do que reprobaba el artículo.

El sr. , Espinosa ( D. Carlos) hizo algunas re- 
fiexlones para manifestar que convendría suprimir el 
artículo adicionado, pues suponía quedaría lugar a mu­
chas interpretaciones arbitrarias y perniciosas a la na­
ción. Despues de haberse declarado bastantemente dis­
cutido el artículo, fue aprobado en estos terminos: 
«Conforme á la felicidad general de^ la nación.

La comisión encargada de intormar sobre la 
materia, presentó sobre el asunto de dos Cámaras un 
artículo que redactó en esta manera: ” se dira sin 
embargo de que el presente Congreso prescinde de 
la cuestión de si el futuro debe ó no dividirse en 
dos Cámaras , lo que se deberá acornar por 
punto constitucional ; como puede, decretar ia 
afirmativa, se procederá por ras actuales- juntas f ^v C 
torales de ptovlucia en el siguiente dia al de, la elec­
ción de los dlpulados á nombrar dos inthviddos por 
cada provincia sea cual lucre su pónlaciOn, para que 
compóngan la, segunda Cámara, los que si< reunirán 
caso y cuando el Congreso lo determine. Susatinbu- 
cloncs serán las que este les designe 5 las cuanda- 
des de los elegidos las mismas qiie se piden para 
los diputados. . .

El sr. Fagoaga, que la proposición que se pre­
sentaba à ia deliberación del Congreso Cra nueyd y 
que por consiguiénie exigía al^un tiempo {.xiia su 
medkacion: que no había necesidad de que Ipése < n a 
convocatoria, y por tanto opinaba que se deinoi^asé es­
te asunto mientras se reflexionaba con el detenímien 
to competente. Insistieron en. la misma idea- los se- 
ñore.s IturraIde, Cabrera y Tagle. Por úhínio se sus- 
péndio la discusión del artícuio. •

OiKuh) aprobado sírt‘ discnsíótv »> En eVeasó de 
que este Congreso decreí? que Cli.ihtíahna sea provin­
cia separada de la nueva Vizcaya, y qué la qe 
loa se separe de la de Sonmay prorederMA una y oh» 
á nombrar su diputación provincial



54.
aa. aprobado el articulo que dice asi': «En

^1 día siguiente al de las elecciones de diputados se 
“® diputaciones provinciales en su totalidad 

pudendo ler reelegidos los individuos que actualmen­
te lat componen. Corrieron h misma suerte los si- 
«uxaUs, sin que se hubiese suscitado la mas peque- 
na discusión, «En lugar dé los artículos o/y% 
se suMítwra otro que diga:”» En hs Capitali^ de aquella^ 

diputación pXvincii por 
^tar suXaJternas a otras, sus ayuntamientos harárF el 
oíicio ^de las juntas preparatorias.”
/ Uespues del articulo gÿ se pondrá otro que 

.-T m’^" "* «« /1«« Kxlavia no se havanAs-
Ublecidü ayuntamientos, dispondián las diputaciones 
provinciales que se dividan en secciones proporcio­
nadas para el solo efecto de verdlcar en ellas las elec-

la leeinra ^T Í*«i® >* mañana con 
’ Se ¿1 t " ‘^* la anterior que quedó aprobada.
«Urdala bt’ow'T ’ de sistema de ha-
CicnGa con k nota de preierenlc un oficio del minis- 
l "’‘se SA ’7'»'®'*““^«’ el estado de penuria en 
cue anoníi ^^ * "? r®' ^® ’»®í« incidencias
¿do .fe^iAV ’““ **“ '’.L*"*"' *“ disolución del es­
telo se imfonga una contribución personal, cuyo nro- 
«A i’P'T* ^* ° •’* trésnenlos ¿iÍ peso?
y , ^’‘™-” ’“^®*'”’ '® «’tinción de alrava!a,s
T de adaanELs interiores. «iva^dias

Se señaló la sesión inmediala á nclicion del Sr 
.Jimenez, para diseolir u„ dielá.nen quT^ é ley" de bs 
STS*^"***”- *’Í « in^'-cdon ¿

Sfdxkno A?rai“ "”’ "‘*‘^“ ‘‘*' “'*«•■“ ï^-

bre las memorias presentadas por los 
de Sonora y Sinaloa v nuesU) -ípuesto a discusión

taba el dictamen estaban desenlazados, de modo ,mé »| 
uno no tema conexión- condebia discutirse en ló gXéral miml-i? ..'í'"' “7
regl.unento previene esto mismo sobre los^ir ?“‘*° ' 
de semejante naturaleza, y quT asi debía .1'"'"“ 
la discusión de los árticqlos en lo part I ula’ ' Habbron 
sobre esto otros sres. v habipnrln^« ilabtaroa«reso si se discutiría’^ lo general ^'”

. Leid« el primer Æto Ti
provincms de Sonora y Sinalo i dihdidas con o «0^ 
tan de derecho por el anterior gobierno v \ 
las bases constitucionales presentadas ai Con o re se^ 

ciones primarias.” ¡ ^^« é^bernacbs por dos diputaciones provhXC ’ .«Z
tíictamen"c>m lo si- previene la coÁs-

?• J n” P^^^ í^rabtar las elecciones en la ^^ in- ia de la nación ^^8«« ella mientras se da
cía de Durango se dividirá su territorio en dos frac.
Clones la una comprenderá el que hay de de el pï f u „1 . ®^- Pablo) dijo, que creía n ie

sti« ,?=„’„£ síxtíS '4r'''?F“" ""
que «paso el sr. diputado GoXy, esplicLlo d ob- Ger^díl^íT® «»‘®"«“'» '• úicttímen afiles ¿o 
jeto de su proposición para quí el‘CoZe-b ft luto Co?^’ ° S'“‘í^® alecciones paraílMí 
turo no s€ estableica en ninguna capital^ de nro de h vr k ^^ ^^1®» queen iuw4
Í^Sd «^"»•^’'"'^<1»« el hti reservado el Ae- poique aii se'^Tab V' “ *»‘'« «’dbmistod:*’’
Snb “ ‘"’^ r’jT ‘’“"‘“ í«”«‘‘tucional y no á V. atrib’uciones de'lí? “‘T •"”* P^P'^ad según las 
Sob. que solo deberá seña arle el losar de su mb. 1 lí.to ),., । ®^ “* mputacioues provinciales Disen
rana reunion,, para que allí acuerdfcual ha 4 la reform?!?™%‘‘"Í''® Í' T^'" ®P~bai|o X 
ser e) de su perpetuo establecimiento y haya que blo) esto es «etcm y la dd sr. Franco (D. Pa- 
«ría conveniente que este fueseen el lugar mas central 4bt T’ i ' coníorme a las leyes vigentes”, 
^.** WHono de la nación, pai-aque ninguna de las uro villa Hp Cnl*^*’**'^ su residencia k de Sinaloa en li 
wncias kjaoj se diese por agraviada, y!i V Sob. tiene pbal de 2,“á Ao’í4‘' ‘"“‘1 '‘J^T" ^® «“^aá «etí ca 
a bien acordarlo asi, pueda reservarse su seüalaniien- de Gres sin! r’.“.'®’J *’ *1« bonora en el pueblo 
lo a la comisión que haya de arreglar las disposicio- nuc kÍimeT^ '““’'° ^® ’“ P"*'*® Hasladarse? otio 
^^^T^^^fT^^^^-- 2ado sin rZredíAí;:""'"'^ «¿’«•F-

£Z* n^’“*®*U “ ®*®®‘° ^^ *" demasiada po- electo” ’^ ’P«>lwewn, sm perjuicio de llevarlas Í 
Dre» y ningunos arbitrios na-ra salir de J
«icion hecha por el sr. D. Cirios Fpropo- Los sres, Mayorga y Mier 'D Son., t \ r
rali^gk^ip'^lFaXSi^'n^ síparadls pa- cia ^^nl^rA^^^^^^

cuas diputaciones como se ba prevenido TTia pro- I para mA 7 “ '“T‘ingreso cA'vocXia 
powcion qúe-antecede en el numero u. ^ niente constituyese a la nación no era conve-

Con lo que se levantó la sesión á las dos de la como lo era erqu^ eX en dTuXn'""’'"”"’"’'®'’

! diputamones provinciales en los asun^de^Sid^ 

no podía convenir con la comisión, pues Le <• ■ 
contrarían embarazatSos los de SoioA con ÏA adin ' 
nislracjones establecidas en Durango.

sr. Rodríguez contestó à los sres 
?aTT ®?P“™®"‘'o que aquellas medidas que 5¡cX

ber hablado el sr. Esninoça i \ ®do .que el arMartinïï^TBea^’h’ab^^bâdTdo-'/rZ 

«irias'ZcaT? n *“ ^^-ninifraciones deUalAco 
habilitaba. d&UíoTZZj^^ 

Tír.’Rodríguez^ Se de“ckrù el 
discutido y se aprobó bastanlemenU

ne .. Aprobado sin discusión *“ ***•

¿!a.‘adás tiSiíKcSs' -

i^eítion f^eï iS- /^ Ji/nio^

J«siicia, relativa á que se 
miañes *® ^‘?“‘* pertenecientes á las mi-
«iQües 4e Isla.s filipinas. I.^a comisión de puntos cons- 
SodeHr^b’""l° ’" ^“‘’r“ «**'^ *> «lableci- 

^^*”1”^^* supremo de justicia, y kido se re- 
.«VO su discusión para el dia siguiente’

Felicitaron al congreso por su rcinslalarion ln« 
juntamientos de Chihuahua y «le Zimapan y seTuan 
dó hacer mención de ambas esposicionfs e’r/ks ariiT 
con espresion de haberse oido con aerado. ’

Se kyó el dictamen de la comisión especial so-



Suspendida H discusión del dictamen se leyó 
por segunda vez una proposition suscrita por los sres. 
Dr. Mier, Aviles y Garza, que dice asi „ Pedimos a V. 
S. declare que ai mandar suprimir el articulo del 
diclamen de convocatoria sobre poder ser reelectos los 
actuales diputados para el futuro Congreso no lué su 
animo prohibir à las provincias su reelección; sino 
que quiso pasar en silencio este punto asi por no 
poner una traba à las elecciones como por no dejar 
compi*omellda su delicadeza: y que en caso de que el 
Congreso resuelva esto se inserte en las actas esta le- 
solucion sin necesidad de colocarla en la convoca­
toria. Se mandó pasar à la comisian que ha entendido 
en los negocios de esta clase.

Habiendo anunciado el sr. Presidente Q^^ de­
bería haber sesión secreta, por cuanto no la había 
habido el lunes como lo prevenia el reglamento, le­
vanto la pública à las 12 del día.

ECONOMÍA POLITICA.

/^alor fie la monefla.
¿Sera mas ventajoso à las naciones recibir en 

oro y plata mas valores que en cualquiera otra mer- 
caderiaf Si el norte que dirige nuestras accione^, fue­
ra el espíritu y las leyes de oiras potenci^, ya no 
nos propusiéramos aclarar una verdad tan importan­
te en la economía política, y callariawtds nuestra bo­
ca. Consultaríamos solo à la Inglaterra, à la Holan­
da y à las demás potencias cQrííerciantes de la Eu­
ropa, que por medios violentóos y caminos tortuosos 
íian pretendido inclinar ctí su favor la balanza del co­
mercio. Pero pesa miqr poco sobre nosotros la his­
toria de los abufos ^e los pueblos: la razon aun nos 
alumbra y consuíf^einos á ella antes que a las leyes 
generalizadas eú las naciones.

Los adelantamientos de las ciencias sociales han 
aclarado los princi|>ios. Cuando se creía que la rique­
za consistía esclusívamente en el dinero, se despre­
ciaba otra que nó fuese oro y plata. ¡Ha! ¡que am­
bición para conseguir los tesoros metálicos de las otras 
naciones y retenerlos en su seno¡ Ya no se emplea­
ban solo los medio^ suaves y justos capaces solo de 
conducir al efecto; se empleó también la íuerza, y la 
autoridad sagrada de las leyes se prostituyó: se pro­
hibió bajo penas muy severas el estraer un solo gra­
no de plata. Los que creían que los reglamentos lo 
podían todo, se admirarian de ver efectos tan con­
trarios à la opinion de los gobiernos, y lo cierto es, 
que à pesar de los estadeos brillantes de oro y plata 
que formaban las naciones, su riqueza metálica nun­
ca fue mas que la necesaria para las alhajas, y el 
dinero el necesario para la circulación. Los particula­
res guiados por su interés persona!, que nos atreve­
remos á llamar el móvil único que forma las rique­
zas, saben mejor que el gobierno que es lo que con­
viene á su prosperidad. Asi que las leyes anti-econó- 
jnicas, como esta, por cuyo medio han pretendido 
constantemente las naciones atraerse á si los metales 
preciosos del mundo todo, han sido siempre desobe­
decidas. España ha sido el canal por donde circula­
ban los metales del nuevo mundo, entre tanto que su 
gobierno le prohibía la estraccion.

Mas supongamos por un momento, que hu­
biera subditos tan necios en quienc» el temor de que­
brantar las -leyes sufocara el ínteres personal, y obe­
deciesen sin réplica absurdas determinaciones: ¿cuál 
•eria el efecto de esta obediencia? Que el dinero 
bajaria de precio, que los poderosos sin perder na­
da se verían pobres por haber sido menor el valor 
Ue sus capitales, y que la nación toda, se empobre" 
ceria. ¡Bello sistema de hacienda capaz de arruinar 
á una nación! Los metales preciosos aun los qué tie­
nen la forma de moneda son una mercadería de la 
naturaleza de las demas, de la naturaleza del trigo y 
de los tejidos, cuyos precios se hallan en razon in­
versa de su abundancia. En la época del descubri­
miento de las americas, cuando las minas del Perú 
y de México derramaron un torrente de plata que 
inundó al mundo viejo, el dinero disminuyó de pre­
cio tres cuartillas: y en el nuevo mundo se ha visto 
constantemente que se han dado pocas mercaderías por 
mucho dinero.

El dinero es una mercadería, un capital que en 
un momento puede dársele una forma diferente, es un 
capital de inucha importancia^ pére basta una poca 

de reflexión pars no darle mas de la que en reali­
dad tiene. Inglaterra que con razón pasa por la 
potencia mas rica del mundo, solo cuenta de merca- 
deria dinero cuarenta y siete millones de schellins, 
es decir la quincuagésima parte de sus capitales según 
el calculo mas exagerado. Y generalmente cuanto mas 
rico es un país lauto menor es la porción de su ca­
pital en plata lí oro, comparada con el resto.

El pueblo que terina Lodo lo necesario para la 
vida será siempre mas poderoso, mas feliz que el que 
no tenga mas que oro. Mexico • poseía los tesoros 
que sacaba de las entrañas de sus montes y siempre 
era miserable. Colocadas las naciones civilizadas en 
medio de las necesidades que la naturaleza les im­
ponía ó bien ellas se hablan fabricado, no tenían en 
si mismas recursos para satisfacerlas, sino apelando 
á los estrangeros que por medio del cambio les fa­
cilitasen los productos á ellos superfluos, á otros pue­
blos necesarios. ¿Y . cuales debían ser los producto» 
objeto de este cambio? Cualesquiera que les sean 
abundantes, cualesquiera que los sean superfluos, que 
despues de satisfacer sus necesidades les deje un so­
brante oneroso por inútil; poco importa que sea vi­
no, aprestos navaales, los productos de las fábricas, 
los electos brutos de la tierra, ó el dinero. ¿Qué lu­
ciera sino el artista, el comerciante, el agricultor per­
diendo por lo menos el interes de su capital estan­
cado? El ínteres personal, que repltírémos es el mó­
vil de la producción económica, es impetuoso y violen­
to, y las leyes no bastan á contenerle. ÍLegisladoresj 
GuardaOvS bien de contrariarle.-

He aqui unos principió^ constantes en la eco- 
nomia politica, que la ignorancia jamás podrá os­
curecer. Su aplicación al estado del nuevo mundo, es 
tan sencilla y natural cómo lo^ principios mismos, 
y los hombres de sano |nício m» podrán descono­
cerlos. México en su bella edad se ha visto asocia­
da à las naciones que cubren la superficie deí glo­
bo; ha tomado un asiento enmedio de ella, y se le 
han hecho necesarios los goces de que desfrutan los 
pueblos civilizados. Los tejidos de seda de bran­
da, la lencería de Inglaterra, la Quincalla de Ale­
mania, y esa multitud de mercaderías con que las 
naciones modernas satisfacen las necesidades sin nú­
mero á que la sociabilidad y el capricho las han. 
sometido; le han venido á ser tan necesarias como el 
trigo y el agua, y la necesidad imperiosamente exj- 
je medios que den el lleno á su satisfacción. Mexí* 
co en el dia no tiene recursos para satisfacer sus ne-^ 
cesidades. El estado politico en que yacía la educa­
ción mal dirijida y el carácter del clima que na­
turalmente no hace á sus hijos emprendedores, no le 
han permitido mostrar las riquezas de un, suelo ver­
daderamente favorecido del sol; unos tejidos de aU 
godon toscos y groseros, y otros de lana aun peo­
res, era lo único que sus enemigos le permitían para 
cubrir á sus hijos. Es necesario, pues, apelar a los es­
trangeros, y ofrecerles los productos en que abun- 
ditmos en cambio de los que carecemos: la grana, el 
añil, la vainilla, la madera, las pieles de animales y 
otras preciosidades de que ha.sía ahora apenas se co­
noce de ellas el nombre, y que por falta de in­
dustria y capitales, no se aplican al uso que las na­
ciones civilizadas: las piedras preciosas, el oro y la 
plata; he aqui los productos que nos proporcionarán 
en retorno manufacturas émulas de la naturaleza. ¡Ah! 
Si 1a América ostinada y y reanimando ideas propias 
de la época de su descubrimiento, no abriese sus 
puertos á los bajeles del mundo comerciante, las ma­
nufacturai, las joyas, frutos preciosos de la tierra, y 
la'^ riqueza ^e ambos mundos, seria semejante al agua, 
qUe elevada en las nubes, no vivifica la tierra.

El comercio es como una fuente, qtic al me­
nor obstáculo, tuerce, su giro y se seca: fpues qué su­
cederá cuando se obstruye el móvil dç su. circulación? 
¿Cuando se ponen trabas à la estracciou del dinero 
que suaviza lo» resortes que le dan el movimiento? 
Pero entre tanto ios estrangeros se llevan nuestra ri-* 
qqeza* ¡Se llevan la riqueza! ¿No queréis que se lle­
ven la grana y el añil, y os dais mutuamente pláce­
mes porque poseis estos frutos esclusiyos, que pue­
den oar importancia á vuestro comercio con las na­
ciones eslrangeras? ?pues por qué no queréis que se 
lleven el dinero? ese fruto de la tierra que se re­
produce cuanto mas se estrae, que se reproduce sin 
los intervalos del trigo y de los otros productos, cuyo 
semen se amortiza cuando el astro de la í,uz se aleja. 
Causa el mayor dolor ver á hombres, por otra parte



-Cie sano juicco,-discurrir tan mai cuando se trata cid 
..dinero; prueba inequívoca de que aun no conocen su 
precio,

1 Lá. lacilídad del cambio, objeto de la institu­
ción de. la moneda, es la única razón plausible que 
podría debilitar la verdad de que se trata en favor del 
dinero., Pero esta ventaja, que cié particular à particular 
vale muy poco, de nación à nación no vale nada. A un 
particular puede interesarle que su capital tenga la fúrina > 
mas conveniente para servir à su capricho, à sus nece­
sidades,, ó realizarlo en casos necesarios: mientras que à 
una nación jamas puede serle interesante reducir amo­
neda sus capitales: estos siempre se^allan disperses bajo 
mil formas diferentes, como camposVc^rcas, ganados, fa­
bricas, toda clase de lienzos, en fin, multitud de ma­
terias brutas o bien formadas por la dirección del 
arfe, à tas que el xomercio.trasporta y hace v'uler, en 
países donde el ciclo menos benigno las lia negado. 
Producir y consumir es el interes délas naciones, éS», 
objeto de ,la especulación del comerciante, los deseos < 
del labrador y del artista y la felicidad del mundo 
económico: por lo demas poco importa à las naciones 
recibir en cambio de sus productos el oro de Amé­
rica olas manufacturas de Europa.

En un mundo donde lodo es nuevo, en don­
de los hombres son ingeniosos, los animales son ra­
ros y r aun los que se traen de otras regiones adquie­
ren -diferente naturaleza; en una estension que con­
tiene lodos los climas: en el que sus montañas son 
muy elevadas; sus ríos los mas grandes y se na­
vegan por centenares de leguas; por último en don­
de parece que la naturaleza se complació en escon­
der sus tesoros en el centro de este vasto continen­
te, según las minas de oro y platas y las piedras 
preciosas (pie se encuentran; y en derramar por su 
superficie el azúcar, el cacad, la cochinilla, el añil, 
el tabaco, las plantas saludables y las mas delició­
os frutas; en donde eslas/materias brutas respecto

^^ ^<»cma del arlo, pueden ser de un precio su- 
«i®b.para los artistas de Europa; el dinero que se 
eprajo por cambio ¿de manufacturas, volverá por cam- 
-^o de materias primeras. Asi que entretraoto que 
n ^'’^^’^P? ^^‘^ ^‘^ proveedora de la América, y aque-^ 
lia necesite las materias de esta; la riqueza metáli­
ca del nuevo, mundo : girando [acia aquella, volverá 
•a festa fecundizando como los rios los parajes por 
donde corren.

ÁRTifcüLO COMUNICADO.

A^*^^‘ ^^i^^ces del Sol: =5 En el. noticioso ge- 
^¿*^j J-’ ®c proponen varias reflexiones sobre 

.dferfeclio de propiedad que puedan alegar los em­
pleados à sus destinos en las facultades del Gobier­
no para separarlos; y se hace una distinción entre 
Jos de escala y los elegidos libremente, colocando- 

^^^^^ «^ ^‘^^^. æbiistros o secretarios de es- 
Jado. Con este principio se procura impugnar la res­
puesta que di() el censor mexicano, à una pregun­
ta capciosa que en impreso separado hizo desde luc- 
^^y ^/g^^^í^ ; aspirante o quejoso al Supremo Gobierno, 
relativa à la separación del sr. Priesgo diputado en 
5^f^S^r V" ^® PÍ‘^^^ fle oficial mayor que obtenía en el 
ministerio de relaciones.

Para probar su proposición se remite el im- 
.Pñgnador à las sublimes doctrinas que en defensa 
.ne su empleo de asesor de artilleria, alegó el Eic. 
jarrera contra la usurpación .que se le infirió dap- 
} . kb ? ^ .Eic. Goiyalez Angulo; y para que pueda 
nanlar con incjor instrucción sera muy conducente 

^ tenga de los sustanciales hechos de ese es­
pediente.
X í^ prímero ; Barrera fué demandado por 

í onz9,çz y se defendió como reo en el Jucio pose- 
todos los juristas es diverso espe^ 

♦^ ^^ J' ^^ P^^P^Ç'dad. El pleito se siguió eu­
re dos letrados que alegaban su partifeular derecho 

a», empleo. Por consiguiente no puede haber pari- 
cí^^o del sr. Riesgo y. el de aquélTos 

que disputaban entre si y no con la autoridad gu- 
hernatiya, .
i • it^P :®^-gtindo; que aun en la fingida hipótesis 

■’-^ ¥ “ubiera tratado el juicio de propiedad, 
.;wo^-P»ÍÍ»|>amos bajo la férula del gobierno absolulo 
.de España, .porque . la controversia fue el ano de 17.

Lo tcrcéro; que las inslilucioneR liberales 1/0 

solo refofmaron si no qúe.'pi7>^Grib¡er.f?ii. Ía&pfenvej;er 
cidas máícimas de aquel-desptkico »l.$teí¡ii^ Goiiffenzan- 
do la justicia por el rey y por.su real-hariendh y^dcs^ 
P^^^i *^*^^^’^^ ^^^ ^otofidades suprema», ■supteriôçés 
y subalternas, que conínndian »hs atribuciones nu­
merándolas entre sus própiedadeá. ;

. E.sto.s fueron los príncipales objetos, de ,1aÆonsr 
tituCion española,- <Por lo misiño es mi error .nmy cra§ó 
dcl. autor del noticioso confundir los tiempos t-parxi 
uniformar los derechosj- queriendo.-volver de mejor 
condición con _ distinciones ingeniosas de clase»...f¿e 
súmalas à los oficiales, o escribientes de una .seepe-^ 
lia, cuya responsabilidad-refluye contra el ministro^ 
en comparación: tic ios reyes, consejeros y 1 demás 
tribunales que .han sido la materia de la reforma;

- Es tamban una injusticia, porque el censor 
se circuiiscribiivpiæcisamente enél pasage impugnan? 
4 \ ^ ^^}^ , .®y de^'^mpleados, sin meterse con los 
de escala ó comisíóúj ysQohtfáyeñdWe á la ó curren­
cy® .®® ®^’ dijo lo/h^k^inte con lo q^g dejó de 
ecn, pero las raizes del servilismo son muy profun­

das y aunque sin fruto se estienden en todas tem­
peraturas.
c , ^fhay un pequeño lugar para que, caliente el 
^of^iyste discurso será favor que les agradecerá à vds. 
su afectísimo servidor Q. B. S. M. = México tg de 
junio de 1823. s E. C,

Ifidivif^os nombreffios por eí Soberafio; Eoo^rrsu paro la 
jufiía proiectora fie la Itóeríafi de ifftprertla^

.. ^’’r*?* \^;, ^^ypU?. ydí’iurrütía, D. Joacimn 
Elizalde, D. Antonio. Contó, Lie. D. Júan,Óbreg.óti, 

.-Júst Maria Guerra., D. Andrés del Rio, L^c. 
D. Francisco Barrera y AndoaafegUk

ENTRADAS.

E^eracruz. :

En 12 deí presente aiichV la? goleta -Tees Her­
manas (a) la Piraba, procedente de la Habanaí^con 
i í días de navegación, cargada de ropas y : otros efiec-^ 
tos de la isla y 14 pasageros, à consignación de D« 
Cayetano Canaleta. . , '

En i3 de id. fondeó el berganlin mercante in? 
gles Sócrates, con procedencia de Londres coa hi 
días <¿e navegación y cargamento de ropas, consig­
nado à Air. German Berherman.

En i4 de id. entró, procedente de New-York 
y escala en Alvarado, à donde llegói el 4 y permaué»- 
cio dos dias, el bergantín . Goleta. Caton, su capitán 
Air. José Boya con cargamento de génerosii y otros 
electos, a la consignación de Air, José Smiht.

Mexico 23 de ju/do.

^^P^^ PE LÆ IÚ.AZA DE ¿STE JMA.;G 
día los ciudadanos coronel Anlónio García Moreno, 
y el tcaien.te coronel José Grilo; fiervicio de la plaza 
^'y ^'^ y .2.» ,? bai^llon del num. 3 de infantería y, lu^ 
núms. 4 y 5 de la misma arma:,^ayudante de guardia 
^ ^’ .^-P^'^’P®, I’^^^’^ ÉjeculiyQ eí ciudadano teniente 
^L^uf^'^^? Roipero; guardia del Soberano, Cóngreso 
fP_ ^?® ; ^^ granaderos: capitán de hospital fef 2. 9 ba? 
/®P^P tI^L .^PIP* 3 de infanleria; Celen e.i nüip. 5 de 
caballería: rondas órdínariás el deposjto.. de oficiales: 
^®P^*'^ mondas el primer Batallón dc1 iiúin. 7 de infan­
tería.

TRANQUILIDAD PUBLICA.

En-la nóchc adcl' 22 se conduf^^^ à la cárcel 
tres hombres y uña mtíger ebrios;

■áHlHllánHM¿ÍÉÍ^IM^^Mtt

IMPRENTA
N CARGÓ De Í®R^^


